
¡La Rotonda y su Fuente Lumínica! 
IN MEMORIAM DE MELBA DIEGUEZ 

¡Melba, por tu condición 
De persona extraordinaria, 
Que la inscripción lapidaria 
Recuerde:—con tu mención— 

"Todo" muerto en el Avión: 
"Lo manda la excelsa gracia", 
De la esencial democracia, 
Que había en tí, por devoción. 

¡A tu devoto y querido 
Santísimo, "un ruego" rindo: 
Para que tu cuerpo lindo 
Oh, sea del mar extraído — ! 

¡Por "CUESTACION PUBLICA", esta Fuente, 
"Se ilumina con la popular tendencia", 
De que, a su influjo, esta reverencia, 
Te lleve, Melba Diéguez, paz clemente: 
Al hundirte con el ESTRELLA DE ORIENTE, 
En la Bahía de "Bermuda ' que, presencia, 
El triste HECHO, cuya consecuencia; 
Fué "finar TU VIDA ADOLESCENTE..." 
Y como un REZO, tu pueblo, "doliente". 
Te dedica, por virtual conciencia, 
Linda Melba, harto complaciente, 
Dicha Fuente que, SERA NACIENTE, 
Vivido recuerdo, "por tu AUSENCIA" 
Que "lloraremos, ¡oh!, ETERNAMENTE...." 

¡Nunca, por tu CASO, Melba, con más tino, 
Había rogado tu pueblo, en gran acción 
A Dios, para que realice una revisión 
De la Ley que rige nuestro destino: 
Porque has dejado en nuestro camino, 
La forma violenta de tu desaparición: 
Ansioso "CONATO DE REVOLUCION" 
Contra TU HADO: el más fatal y asesino, 

Que registra la historia del peregrino, 
Mundo humano, cuanto a la función, 
De la Ley que cumple tan vil misión — 
¡Dios nuestro, contra tal "monstruo dañino": 
Concede a nuestra sufrida población: 
Del mismo, la completa "exterminación... ! 

¡Nuestra triste condolencia, 
A sus Padres, tan amantes: 
Hoy de hinojos, "Suplicantes", 
Pidiendo a la Providencia, 
Para su Melba, clemencia... 
Y al unirnos en SU DUELO, 
Que, cual expreso consuelo, 
Les sirva de complacencia: 
>aber que, en SU REVERENCIA, 
Está "unido" nuestro pueblo ..! 

II 

¡Melba, tu pueblo natal, 
Para mejor recordarte, 
"Se ha dignado ofrendarte: 
—¡Con unidad, sin igual!— 
Esa gran MONUMENTAL 
FUENTE, que hará permanente, 
Como una acción consecuente: 
"Que su afecto a Tí de Niña", 
Como recuerdo, se ciña, 
"A la Lumínica Fuente..."! 

ni 
¡De tu linda ciudad blonda, 
Al Sur del Prado, mirando: 
Se halla, la cual, "coronando" 

La "Artística Rotonda..."! 
Ante la misma, se ahonda 
Nuestro sentimentalismo; 
"Llegando hasta el abismo", 
Donde "Tú", Melba, descansa, 
A mostrarte, sin tardanza: 
"Nuestro Sagrado Civismo..."! 

IV 

¡Si algún día, tu espíritu, ronda: 
(¡Porque olvidar no ha podido; 
A "Su Cienfuegos, querido"!) 
"Que se recree, en la Rotonda! 
"Hecha a ese fin, por la honda, 
Simpatía que, por Tí priva: 
Por "gloriosa iniciativa"; 
(¡Del respetuoso y discreto, 
Gran Doctor, Sopo Barreto!) 
¡Que al gran Borbonet, cautiva. 

v 
¡Esa mañana, el Sol, 
Con resabio, alumbra el día: 
Pues, su luz se distendía 
Sin su natural control; 
Quiere, en sacrosanto Rol, 
Austero, bravo, ferviente: 

(¡Cuál de Melba, amante ardiente!) 
Con fuerza que acumulaba, 
Ver la forma en que arrancaba: 
Al mar, "La Eterna Durmiente...!" 

VI 

¡Esa tarde: amiga amada 
Que era también de Melbita; 
Su tinte de oro, marchita 
Ver "que su amiga adorada, 
No habrá de ser, aun llorada, 
NUNCA, lo bastantemente; 
"Furiosa", une al Sol irguiente, 
Su fuerza enarbolada: 
Para ver SI ES arrancada, 
Al mar, "La Eterna Durmiente...!' 

VII 

¡Todo Cienfuegos, se halla 
Preso de enorme tristeza.... 
Punta Gorda, a la rudeza 
Del golpe, el dolor "no acalla.." 
Ante un hecho que desmaya 
A la humanidad doliente 
A este pueblo, especialmente, 
Que unido al Sol, a la brava: 
"Estima, que se arrancaba, 
Al mar, "La Eterna Durmiente. i" 
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